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			PRÓLOGO

			 

			 

			 

			 

			De pie frente a su ordenador, no le quita ojo a la pantalla. Intenta seguir el ritmo de la música y fijarse en todo lo que hacen las hermanas Cimorelli. No se le da del todo mal esa coreografía. Siempre le ha gustado bailar. Y cantar. Lo adora. Cierra los ojos, se deja llevar y grita el estribillo de Million Bucks que ya se sabe de memoria.

			—You and me is more than enough... ’Cause you make me feel like a million bucks!

			Y pone los brazos en jarra para continuar con un hábil desplazamiento de izquierda a derecha que concluye delante de un gran espejo. Marina se detiene y se mira en él. Juguetea un poco con su larga melena rubia. Pone morritos y sacude la cabeza a uno y otro lado. 

			—Espejito, espejito... ¿quién es la tía más fea del mundo?

			La chica se da la vuelta y observa, bajo el umbral de la puerta de su habitación, a un chico algo más joven que ella y peinado con una cresta. Daniel se burla haciendo una mueca y un gesto obsceno con el dedo corazón. Sonríe con ironía, rozando lo desagradable. 

			—No sé quién te ha dado permiso para entrar en mi cuarto.

			—Nadie. No necesito permiso.

			—¡Sí lo necesitas!

			—Vivo aquí, hago lo que me da la gana. 

			—No en mi dormitorio.

			—La casa no es tuya.

			—Pero es mi habitación.

			—Eso es mentira. 

			Marina, muy enfadada, se dirige hacia el joven descarado. Intenta cerrar la puerta, pero él lo evita con el pie. 

			—¡Idiota! ¡Que te vayas de mi habitación!

			—¡No es tu casa! 

			—Es tan mía como tuya. 

			—Sabes que eso no es verdad.

			—¡Claro que lo es!

			—Venga, estúpida. ¡Búscate otra casa y otros padres! ¡Adoptada!

			Aquel comentario enfurece todavía más a la chica. Marina resopla, se impulsa y empuja la puerta con todas sus fuerzas. El chico aparta el pie, pero no la mano, que queda atrapada en medio. El alarido de dolor es ensordecedor. Asustada, la muchacha abre rápidamente. 

			—¿Qué pasa con vosotros?

			Una mujer alta y morena acude, sacudiéndose las manos en un delantal de florecillas, alarmada por el alboroto y los gritos. Carmen percibe en seguida la hinchazón en la mano izquierda de Daniel, que, muy dolorido, la sostiene como puede. Le tiemblan los dedos. 

			—Lo... siento. Estaba... molestándome.

			—¡Me duele!

			—Pero ¿vosotros queréis acabar conmigo? —pregunta la mujer al tiempo que agarra con cuidado la mano del chico—. ¿Qué ha pasado? ¿Cómo te has hecho esto? 

			—¡Me ha dado con la puerta!

			—¿Qué? 

			—Ha... sido sin querer —señala Marina, que se ha puesto blanca. 

			—¡Mentira! ¡Lo has hecho a propósito!

			—De verdad... ya no puedo con vosotros. 

			—¡Yo no he hecho nada! ¡Ha sido la adoptada! 

			—¡No llames así a tu hermana!

			—¿Por qué? ¡Si lo es!

			Carmen mueve la cabeza negativamente. La tensión entre sus hijos va creciendo conforme se hacen mayores. Aunque nunca habría podido imaginar que la situación llegaría hasta ese punto. No se soportan. O, para ser exactos, Daniel no soporta a Marina. Y desde hace un tiempo, Marina tampoco aguanta ni a Daniel ni sus constantes faltas de respeto. 

			—Tenemos que ir al médico a que te miren esto.

			—No pienso ir al médico.

			—¡Claro que vas a ir! ¡Se te está poniendo muy feo!

			—¡Dios! ¡Todo por culpa de la gilipollas esta!

			—¡Daniel! ¡Basta ya! ¡No insultes a tu hermana!

			—¡No tendrías que haber nacido!

			—¡Daniel!

			A Marina aquello le duele en lo más profundo del corazón. Sin embargo, no es capaz de reaccionar. Se sienta en la cama con los ojos rojos, llorosos, pero no dice nada. Cruza los brazos y mira hacia abajo. No puede más. 

			Los insultos de su hermano continúan, y también los gritos de su madre para que se calle. ¿Qué culpa tiene ella de que sus verdaderos padres no la quisieran? Nadie la quiere. Se siente una total incomprendida. 

			Ha hecho todo lo posible por sobrevivir. Por estar bien. Todo lo posible. Todo. Pero...

			—¡Estúpida adoptada! ¡Mira cómo tengo la mano por tu culpa!

			—¡O dejas de hablarle así a tu hermana o...!

			Sin poder soportarlo más, Marina se levanta de la cama y se dirige corriendo hacia el balcón de su habitación. Está cerrado. Pero en esos instantes no le importa. Se lanza contra él y hace añicos el fino cristal que la separa del abismo. La escena parece sacada de una película, sin embargo está ocurriendo de verdad. Su cuerpo vuela hasta aterrizar en la acera de la calle en la que vive, bajo la mirada aterrada de la mujer que un día aceptó que aquella pequeña rubia de ojos verdes fuera su hija. 
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			CAPÍTULO 1

			 

			 

			 

			 

			—¿Me das un beso?

			—¿Dónde?

			—Sorpréndeme. 

			Raúl sonríe, le aparta el pelo y se inclina sobre Valeria para acercar los labios a su cuello. Suavemente, los posa sobre su piel y le regala el deseado beso. 

			—¿Qué tal? —pregunta tras echarse hacia atrás y mirándola a los ojos. 

			—Bueno. No ha estado mal. Pero...

			—Pero ¿qué?

			—Los he recibido mejores.

			—¿Ah, sí?

			—Sí.

			—¿Mucho mejores?

			—Mmm. Sí... definitivamente, sí. 

			El joven frunce el ceño y se pone serio. Un reto. Le gustan los retos. Vuelve a aproximarse a su novia y en esta ocasión elige su boca. Sin rodeos. Mezcla lo dulce y lo intenso. Valeria apenas respira, cierra los ojos y se deja llevar. Durante varios segundos, más de un minuto. Hasta que, exhausta, se despega de su chico y resopla.

			—¿Y ahora? ¿Mejor?

			—Guau. 

			—Eso significa que te ha gustado, ¿no?

			—Has acertado.

			—¿Top diez?

			—Mmm. Top diez. 

			—¿Sí?

			—Creo que sí. 

			—Vaya, tiene que haber sido muy bueno para que lo reconozcas. 

			—¿Por qué dices eso?

			—Por nada. Pero es que te cuesta admitir que yo tengo razón.

			—¡No es verdad!

			—Sí que lo es.

			—¿Me estás llamando cabezota?

			—Todos lo somos, ¿no?

			Valeria chasquea la lengua pero termina sonriendo. Después, le da un pequeño beso en los labios. 

			—Te mereces un premio por ese beso top diez —afirma divertida.

			Y con el dedo le golpea suavemente la nariz. Se levanta del sofá en el que están sentados y camina hacia la cocina. Raúl la observa con curiosidad. ¿Qué se propone? 

			La quiere. Cada vez más. A pesar de... Sí, la quiere mucho. 

			Durante los cuatro meses y pico que llevan juntos han pasado momentos de todo tipo. Altibajos, euforias, crisis... Incluso han estado a punto de dejarlo un par de veces. En cambio, la relación sigue adelante y cada día supone un pasito más. Una experiencia nueva. Sin embargo, no todo es lo que parece.

			—¿Qué haces con el delantal puesto? —le pregunta extrañado cuando Valeria aparece de nuevo—. ¿Y con ese cuenco?

			—Te voy a preparar una tarta. 

			—Pero si tú no sabes hacer tartas.

			—¿Cómo que no? Ja. Qué poquita confianza tienes en mí.

			—No es que no tenga confianza. Es que...

			Pero Valeria ya no quiere continuar escuchando. Se vuelve simulando que se ha enfadado y regresa a la cocina a toda velocidad, pisando con fuerza para hacerse oír. 

			¿Cuántas veces la ha visto hacer lo mismo? Le divierten esos prontos unas veces más reales y otras más fingidos. Se le enrojecen las mejillas, que le recuerdan a aquella joven tímida que conoció hace un tiempo, aquella pequeña de catorce años que era incapaz de dirigirle la palabra, que se retorcía incómoda cuando la buscaba con la mirada. Cómo han cambiado las cosas. Ahora es la chica que lo hace sentir, la persona con quien comparte sus risas y sus miedos. La que lo saca de quicio, pero por quien lo daría todo. Es la única con quien ha tenido sexo y la que lo hace suspirar de día y de noche. La musa que tanto añoraba y que hasta aquel momento no había aparecido. 

			Raúl se levanta del sofá y se dirige también a la cocina. Valeria sostiene un libro de recetas entre las manos.

			—¿Te apetece que sea de chocolate? —le pregunta cuando lo ve—. Mi madre tiene aquí el que utiliza para hacer pasteles en la cafetería. 

			—Vale. Bien.

			—No, dime, dime. ¿De qué la quieres? Puedo hacértela de más cosas. 

			—De chocolate es perfecto. 

			—Genial —dice muy decidida—. A ver... ¿Por dónde empiezo?

			Raúl se acerca a ella y le pone su BlackBerry en la mano. 

			—¿Y si llamas a la confitería?

			—¡Tonto! —exclama, y le devuelve el smartphone—. Voy a hacer una tarta de chocolate casera. Yo sola. Y será... ¡la mejor tarta de chocolate que hayas probado jamás!

			El joven se encoge de hombros y se sienta sobre la pequeña encimera de la cocina. Contempla a Valeria verter en el cuenco leche, azúcar, chocolate y mantequilla y mezclarlo con una cuchara de madera. Luego, lo pone todo en una cazuela a fuego lento y comienza a removerlo. 

			—No lo haces nada mal.

			—Claro que no. ¡Qué te pensabas!

			—Bueno, sólo es el principio. No te confíes. Aún te queda mucho para que eso parezca una tarta.

			—Paso a paso. Aquí dice que se tarda una hora en hacerla. 

			—Una hora... Uff. 

			—Sí. Tú puedes irte a hacer otra cosa mientras yo me ocupo de esto. ¿Hoy no hay rodaje?

			—Sí, pero a las siete.

			—Puedes dar una vuelta y, cuando vuelvas, tendrás preparado un riquísimo pastel de chocolate. 

			—¿No quieres que te ayude?

			—No —responde Valeria muy seria—. Ya te he dicho que esto es cosa mía. Vas a chuparte los dedos cuando esté hecha.

			—Ya lo veremos.

			Y sonríe. Se baja de la encimera de un saltito. La envuelve entre sus brazos mientras la chica trata de controlar con la cuchara la masa que se está formando. La besa dulcemente en los labios, pero Valeria no tarda en zafarse.

			—¡Vete ya! ¡Si se estropea será por tu culpa!

			—Ya me voy, ya me voy. 

			El olor a chocolate empieza a impregnar toda la cocina. Es una fragancia deliciosa y penetrante que invade la pequeña habitación. Raúl la inspira y, tras acariciar el pelo de la chica, regresa al salón. Se pone la sudadera y sale de la casa después de avisar con un grito de que se marcha. 

			Es un día nublado, hace un poco de viento y las hojas se amontonan en las esquinas de las calles. Sus pasos son tranquilos. Camina lentamente. Una hora...

			Pensativo, saca de uno de los bolsillos de la sudadera su BlackBerry y entra en el WhatsApp. Repasa lo último que se ha dicho en el grupo del corto que está dirigiendo. Parece que hoy el protagonista no puede ir. Siempre pasa algo. Cuando se animó a hacerlo ya sabía que no sería sencillo. ¡Pero es que todos los días hay algún problema!

			No importa. Es su primera experiencia. Ningún comienzo es fácil. Lo que cuenta es que esto le servirá para el futuro. El futuro que tanto desea: convertirse en un gran director de cine. Aunque el corto también le ha servido para otras cosas.

			Suena un pitido. Tiene un WhatsApp. Lo abre y lee con una sonrisa:

			 

			Siento ser tan cabezota. Aunque el beso que me has dado, pensándolo bien, no es un top diez.

			 

			Y en seguida otro mensaje. 

			 

			Claramente, es un top cinco.

			 

			Es un encanto. 

			Se piensa la respuesta. Continúa andando con la BlackBerry en la mano, mientras siente el aire en la cara. Se sabe el camino de memoria. Aunque ella sólo lo ha acompañado una vez a lo largo de los últimos meses. 

			 

			Seguro que tu tarta también entra en el top cinco de las mejores que he comido.

			Responde al fin. Se detiene en un semáforo y sigue escribiendo.

			 

			Y si no, tienes muchos años para seducirme y complacerme a base de azúcar y chocolate. Te quiamo.

			 

			Te quiamo. Una vez, escribiendo en el chat de Tuenti, el joven se equivocó y mezcló un «te quiero» con un «te amo». Desde entonces, sus despedidas por escrito se han convertido en «te quiamos» llenos de sentimientos.

			Cruza la calle cuando el muñequito se pone verde. Un nuevo WhatsApp de Valeria le dice que ella también lo quiere. Jamás dudará de eso. Se le nota. Y le demuestra a cada instante que realmente lo ama.

			En cambio, a pesar de que siempre comenta que la verdadera verdad no está en quien la dice sino en quien la cree, le duele engañarla una y otra vez. 

			Pero, de momento, a Raúl no le queda más remedio. 

		

	


	
		
			CAPÍTULO 2

			 

			 

			 

			 

			Sus labios lo hipnotizan. Es hablar con ella, y no poder despegar los ojos de su boca. A veces ni siquiera se entera de lo que le dice. Es tan preciosa. 

			—¡Bruno! ¿Me has oído?

			—Claro. 

			—¿Sí? ¿Qué te he preguntado?

			—Que si la solución es tres. 

			—¿Y lo es?

			—No. Es menos tres.

			Ester resopla y se deja caer de espaldas sobre la cama. El chico se acerca a ella y se sienta a su lado. 

			—No voy a ser capaz de aprobar mates —señala con la mirada clavada en el techo de la habitación de su amigo. 

			—Ya verás como sí. No lo llevas mal. 

			—¿Que no? ¡Lo llevo peor!

			—No exageres. Sólo te has equivocado en que la solución era en negativo, no en positivo. Pero has hecho bien el ejercicio.

			—Demasiados fallos.

			—Errores normales. Seguro que en el examen todo te sale perfecto. 

			—Si tú lo dices...

			Claro que lo dice. ¡Y  lo asegura! Pone la mano en el fuego por ella. Está convencido de que su amiga no tendrá problemas para superar el examen final de matemáticas del segundo trimestre. Para eso está él, para ayudarla en lo que le haga falta. ¿Qué importan las horas que tengan que pasar juntos para que Ester lo comprenda todo a la perfección? ¿Los amigos no deben darlo todo los unos por los otros? 

			Aunque a Bruno le encantaría que hubiera algo más que amistad entre ellos. 

			Desde que sucedió lo de Rodrigo, se han unido más, si cabe. Ester lo pasó muy mal durante unas cuantas semanas tras lo que le hizo su entrenador. Y Bruno puso a su disposición su hombro para que llorase y su imaginación para hacerla reír. La escuchó, comprendió, consoló y atendió en cada momento de bajón. Siempre que necesitaba hablar. 

			Han pasado algo más de cuatro meses y la joven no ha vuelto a salir con nadie ni a quedar con ningún tío. Cero ligues, ni de su edad ni mayores. Y eso le ha permitido a Bruno mantener viva la remota esperanza de que él podría ser el elegido. Sin embargo, los días pasan y se van, pero sólo avanza el tiempo. Lo peor es que su amor sigue ahí, en su sufrido corazón, incluso más intenso y fuerte que nunca. 

			—¿Quieres que volvamos a hacer el ejercicio? —le pregunta sonriendo.

			—No, déjalo. No quiero darle vueltas a lo mismo otra vez. Además, tengo que irme, que todavía debo terminar el trabajo de Lengua y estudiar Francés. Y si las Mates me preocupan, el Francés ni te cuento. 

			—¿No te puede ayudar Raúl con eso?

			—No. Está muy liado con el tema del corto. 

			—A mí no es que se me dé demasiado bien, pero podemos mirarlo si quieres. 

			—No te preocupes. He buscado un profesor para que me dé clases.

			—¿Qué? ¿Un profesor de Francés?

			—Sí. Es el novio de mi prima —contesta tras recostarse sobre el costado derecho—. A las siete va a mi casa.

			—¿Lo conoces?

			—No, no lo he visto nunca. Hacía mucho que no hablaba con mi prima, hasta ayer. Ella no es demasiado de redes sociales ni de WhatsApp. Pero el otro día mis padres se encontraron con su madre y le contaron lo de su novio. Es francés, aunque habla español perfectamente. 

			—Y la llamaste para cotillear.

			—¡No! —grita, riendo culpable—. La llamé para explicarle mi problema con la asignatura. Bueno, vale... y de paso cotillear un poco. 

			—¡Lo sabía!

			—Jo. 

			—Entonces el novio de tu prima va a darte clases particulares...

			—Sí. Una hora de lunes a viernes hasta que termine el curso. Y gratis... 

			Aquello no le gusta nada a Bruno. Ester no se va con el primero que pasa, y menos si tiene pareja y ésta es su prima, pero nunca se sabe. Además, no le hace gracia que pase tiempo a solas con un chico que no sea él. Aunque entre ellos sólo haya amistad y en ocasiones lo pase mal por no poder alcanzar algo más, su compañía es lo mejor que tiene en el mundo.

			—Espero que te ayude a aprobar.

			—¡Más me vale! —exclama, y a continuación se sienta en la cama frente a Bruno. 

			Los dos se miran y sonríen, pero son sonrisas diferentes. Bruno sonríe resignado, el gesto de Ester es de agradecimiento. Se siente bien a su lado. Ha sido muy importante durante los últimos meses. Sin él no habría superado lo de Rodrigo. 

			¿Qué es lo que realmente siente por su amigo? ¿Es posible que le guste? 

			Ese silencio acompañado de sus miradas no es el habitual entre ellos. Su complicidad va por otro lado. Aquel instante es diferente.

			—¡Chicos! ¿Queréis algo para merendar?

			La madre de Bruno aparece de repente, como siempre, y abre la puerta de su habitación sin llamar antes. 

			—No, gracias —se anticipa a decir Ester al tiempo que se pone de pie y se alisa la camiseta—. Yo ya me iba.

			—¿Ya te marchas? ¿No quieres un trozo de una tarta de manzana riquísima que acabo de preparar? —pregunta la mujer, afligida. 

			—Si me guarda un poquito, mañana la pruebo.

			—Un día tienes que quedarte a cenar —insiste la madre de Bruno. 

			—Mamá, déjala ya. Qué pesada eres. No la agobies.

			—No te preocupes —interviene Ester con una sonrisa—. Me apetece. Algún día prometo quedarme a cenar. 

			—¿Ves? Aprende de ella, que es todo amabilidad. Y tú, qué cafré que eres a veces, hijo mío. 

			La mujer sonríe a la chica, de la que se despide, y hace un gesto de desagrado cuando mira al joven, que cabecea molesto.

			—No te sientas obligada a nada de lo que te diga mi madre. Ya sabes cómo es.

			—No pasa nada. Me cae genial. 

			—Porque a ti te cae bien todo el mundo.

			La joven esboza una sonrisa y, tras alcanzar su carpeta, sale de la habitación. Bruno camina detrás hasta que llegan a la puerta principal del piso.

			—Luego te envío un WhatsApp para contarte qué tal me ha ido con el profe de Francés. 

			—Bien. 

			«Espero que sea feo, desagradable y todavía más bajito que yo.» 

			Pero no lo cree. Con la suerte que tiene, seguramente, será un galán francés: alto, guapo y con los ojos claros, le susurrará bonitas palabras al oído en el idioma más sensual y romántico que existe. 

			—Hasta mañana, Bruno.

			—Hasta... mañana.

			Ester se inclina sobre el chico y lo besa en la mejilla. Un solo beso. Quizá demasiado cerca de la comisura de los labios, pero lo suficientemente lejos como para evitar cualquier confusión. Un beso de amiga. De una buena amiga.

			A Bruno le gusta sentir el contacto de su boca en la cara, ahora más caliente. Esos besos le dan la vida, pero al mismo tiempo le provocan un intenso dolor. En cuanto la chica desaparece por la escalera, se pone a pensar en cuánto le gusta, en cuánto la quiere. A veces es insufrible. Y a pesar de que no quiere regresar a aquel pasado en el que le costaba hasta respirar cuando pensaba en ella, es inevitable que se le encoja el corazón. 

			¿Por qué no pueden tener algo más? ¿Por qué no es posible una historia juntos? Sabe la respuesta. Está grabada a fuego en su interior, como si se tratara de un tatuaje. Es la realidad. La cruda y triste realidad. 

			Suspira y regresa a su habitación seguro de que a lo único a lo que puede aspirar con ella es a esa gran amistad. Sin embargo, lo que no sabe Bruno es que los sentimientos son impredecibles y que los labios de Ester han estado a punto de posarse sobre los suyos hace sólo unos segundos. 

			 

			 

			—¿Cuándo vas a pasarme una foto tuya?

			La pregunta no le sorprende. Ya son varias veces las que se la ha pedido. Pero es que María no termina de fiarse. 

			—No tengo ninguna. Ya te lo he dicho. 

			—¡Venga ya! ¡No te creo!

			—De verdad. No tengo ninguna foto en el ordenador. 

			Miente. A pesar de que odia las cámaras, guarda alguna que otra fotografía en una carpeta de su portátil. 

			—Yo ya te pasé una mía. Creo que es justo que tú también me envíes una tuya, ¿no?

			—Paloma, no tengo fotos en este ordenador.

			—No te creo.

			—De verdad. Créeme. 

			—Mentira. Adiós.

			 

			El usuario PalomaLavigne ha abandonado la conversación.

			 

			Meri resopla y también sale de la página. Qué enérgica es. Menudo carácter tiene esa chica, si es que de verdad resulta ser una chica. Ya no sabe qué pensar. Son los riesgos de ese chat en el que «chicas buscan chicas». 

			Un chat de lesbianas... ¿Cómo ha llegado a ese punto? 

			Hace un par de semanas que frecuenta esa web. Al principio lo hizo por curiosidad. Luego se convirtió en una especie de obsesión. Siente cierta necesidad de hablar con otras chicas que sientan lo mismo que ella, de manera anónima y sin arriesgar absolutamente nada. No obstante, hasta el momento la mayoría han resultado ser tíos haciéndose pasar por algo que no son. Por eso toma tantas precauciones a la hora de dar información sobre sí misma. Ni fotos, ni cam, ni teléfono, ni mucho menos quedar con alguien. 

			Se levanta de la silla y camina por su habitación. Se siente sola. Todo ha cambiado en poco tiempo. Ni siquiera tiene a Gadea para charlar un rato de cualquier cosa. Su hermana continúa en Barcelona con su padre, en el lugar que debería haber ocupado la propia María. Si hubiera sabido que iba a seguir en Madrid, no la habría besado. Habría seguido ocultando sus sentimientos por Ester. Pero ya no hay marcha atrás. Han pasado más de cuatro meses desde aquella noche, cuatro meses extraños. 

			 

			 

			—Entonces, eres les... biana.

			—Sí. 

			—¿Estás segura?

			—Esto no es como estar indeciso sobre qué ropa te vas a poner, Bruno. Es algo que te sale de dentro. A ti te gustan las chicas, y a mí también.

			—No se te notaba nada.

			—Bueno... 

			No olvidará la cara de su amigo durante aquella conversación al día siguiente de que sucediera todo, tras la noche en la cafetería de la madre de Valeria en la que sus amigos la despedían. La noche del beso. La última noche en la que los incomprendidos se reunieron todos juntos. Aquella noche... 

			La sorpresa se reflejaba en el rostro del joven cada vez que contestaba a alguna de sus preguntas.

			—¿Y desde cuándo sabes que te pasa? Quiero decir... ¿cuándo te diste cuenta de que te gustaban las mujeres?

			—No puedo decirte el momento exacto. Pero creo que hace más de un año. 

			—¿Cuando apareció Ester?

			—Eh... Me parece que... un poco antes.

			Silencio. Les cuesta mirarse mientras hablan, pero ambos saben que cuando llegue Ester la situación será más incómoda todavía. 

			—¿Estás enamorada de ella? 

			—Tanto como tú, Bruno. 

			Las cartas sobre la mesa. Se terminaron los secretos entre ellos. Los que jamás se contaron pese a ser uña y carne. Pero aquellos descubrimientos no mejoraron su relación, sino que la enfriaron. Estar enamorados de la misma persona tuvo sus consecuencias. 

			Tampoco le fue mejor con Ester. Meri le pidió disculpas y le explicó que aquel beso había sido un impulso repentino. La chica lo entendió, le quitó importancia al tema y trató de que las cosas no cambiaran entre ambas. Pero fue imposible. A María le costaba hablar con ella cuando estaban juntas, y Ester tampoco sabía cómo actuar. 

			Así que, aunque la amistad perduró, la distancia entre Meri y sus dos mejores amigos aumentó considerablemente. Apenas quedaban, en clase se trataban con frialdad y María se fue aislando poco a poco y perdiéndose en su propio mundo.

			—Por favor, no le digáis nada a nadie.

			—¿Ni a Valeria ni a Raúl?

			—No. Es algo que quiero guardarme para mí.

			Ester y Bruno respetaron los deseos de Meri y no se lo contaron a nadie. Tampoco los padres ni la hermana de la chica estaban al tanto. Sabe que su gran secreto saldrá a la luz tarde o temprano. Pero necesita estar preparada para ello. Y ese momento todavía no ha llegado. 

		

	


	
		
			CAPÍTULO 3

			 

			 

			 

			 

			Aún paladea el dulce regusto de la tarta de chocolate que ha hecho Valeria. Su novia lo ha sorprendido una vez más. ¡Qué rica! Todavía estaba caliente, pero es que no contaba siquiera con tiempo para que se enfriase. Había quedado a las siete con los del corto para grabar una nueva escena. 

			Ruedan en plena Puerta del Sol. Cuando Raúl llega, se encuentra ya allí al resto del grupo: la actriz principal, uno de los secundarios, el cámara y la chica que se dedica a preparar el maquillaje y el vestuario. Es un corto de poco presupuesto. Más bien, de ningún presupuesto. 

			El joven los saluda a todos, uno por uno, y habla con Alba y Aníbal, los dos actores presentes, sobre lo que pretende con esa escena. Hoy falta Sam, el protagonista, que ha avisado por WhatsApp de que no puede ir, y Nira, la actriz secundaria, que no le tocaba grabar. Más tarde, Raúl dialoga con Julio, el chaval que lleva la cámara, y ajusta algún tema de vestuario con May, la que se encarga de ello. 

			En quince minutos lo preparan todo y...

			—¿Prevenidos? Cámara... ¡Acción!

			El corto se llama Sugus. Es la historia de una chica y un chico que se conocen en una tienda de golosinas cuando ella tropieza y deja caer al suelo una bolsa de caramelos Sugus. Él se agacha para ayudarla a recogerlos y el flechazo entre ambos es instantáneo. Sin embargo, hay terceras personas. Los dos tienen pareja y, a lo largo de la película, se debatirán entre seguir los pasos del destino o mantenerse fieles a sus anteriores amores. 

			La escena que toca esa tarde es un encuentro entre la protagonista y su novio. Raúl tenía planeado grabar también el momento en que el personaje principal vuelve a ver a la chica unos días despues de conocerse, pero deberán dejarlo para otro día. 

			—¡Por fin! —grita el joven actor, un muchacho alto, desgarbado y de ojos marrones. 

			—Perdona. Se me ha hecho un poco tarde.

			—¿Dónde has estado? Habíamos quedado hace media hora.

			—Me he entretenido. 

			—Tampoco has contestado al móvil. 

			—Lo siento. No me he dado cuenta de que apenas tenía batería y, cuando ha sonado, se ha apagado. 

			La escena prosigue entre los reproches del uno y las excusas de la otra. La chica lo hace francamente bien. Transmite mucho con los gestos, con cada frase que dice. Sólo tiene dieciséis años, pero es una gran actriz. Raúl está muy contento con ella, tuvo suerte al encontrarla. La forma en la que se conocieron fue de lo más casual. Ocurrió hace más o menos un mes en la cafetería Constanza. 

			 

			 

			—Perdonad, ¿esta silla está libre?

			Valeria y Raúl se vuelven al oír una dulce voz femenina. Se trata de una adolescente con el pelo corto, teñido de azul. Lleva puesto un bonito vestido blanco con un estampado de notas musicales en negro y se ha maquillado lo justo. No es ni guapa ni fea, y no destaca por nada excepto por el color de su cabello y unos llamativos ojos claros a los que, quizá, les falte alegría. 

			—Claro, cógela —le contesta el chico al instante.

			La muchacha alcanza la silla y se despide de la pareja con una sonrisa. Curiosamente, en la mesa a la que se dirige ya hay un asiento libre. La joven lo ocupa, coloca su bolso en la otra silla y empieza a tamborilear con los dedos. Pide una Coca-Cola Light y no cesa de mirar el reloj y el teléfono móvil. Así transcurre más de media hora.

			—La han plantado —le comenta Valeria entristecida a Raúl.

			—¿A la del pelo azul?

			—Sí. Yo creo que un chico la ha dejado tirada.

			—¿Cómo puedes estar tan segura?

			—Son cosas que se notan a simple vista. Una chica no sale sola un viernes por la tarde con tacones y un vestido como ése así como así. Y menos siendo tan joven.

			—¿Joven? Tendrá tu edad, ¿no?

			—¡Es que yo soy muy joven todavía! ¡No he cumplido ni los diecisiete años!

			Pasa el tiempo y los clientes de Constanza van marchándose, pero la chica del pelo azul sigue allí. Valeria y Raúl han acordado no irse hasta que lo haga ella. De vez en cuando la observan más detenidamente y se dan cuenta de la tristeza que refleja su rostro. Ha pedido otra Coca-Cola Light y está reclinada sobre el codo, con la mejilla apoyada en la palma de la mano derecha. 

			—Qué pena me da —susurra Val al tiempo que se acurruca en el hombro de su novio—. Si tú me hicieras eso...

			—A ver, no estamos seguros de que la haya plantado nadie.

			—¿Qué más pruebas necesitas?

			—No sé, pero... 

			—No para de mirar el reloj y el móvil. Además, se le saltan las lágrimas. Está muy claro que le han dado calabazas. 

			—Igual está triste porque ha discutido con alguien o tiene otro tipo de problema. Quizá no sea por un tío, sino por un familiar. 

			—Es por un chico. Seguro.

			De repente, la joven del pelo azul toma su bolso, lo abre y busca algo en él. Suspira. Parece que no ha encontrado lo que deseaba. Vuelve a cerrarlo y se levanta. Inesperadamente, se dirige hacia Valeria y Raúl, que le ven los ojos más de cerca. Los tiene rojos y húmedos.

			—¿Tenéis... un pañuelo? —Se le entrecorta la voz al hablar y se sorbe la nariz. 

			—Sí, espera... 

			Valeria saca un paquete de pañuelos de papel de su bolsito y le entrega uno a la chica. Ésta le sonríe con timidez y se seca las lágrimas. Luego se suena. 

			—Yo... pensaba que podíamos arreglarlo. Pero... se ve... que no. Fue él quien... me puso los cuernos. 

			En ese instante Raúl mira a su novia, que le hace un gesto de «¿Ves?, te lo dije». Para Valeria no había duda. Desde el principio había tenido claro que un chico la había dejado plantada. 

			—¿Quieres sentarte un rato con nosotros? —le propone Val con gran amabilidad.

			—No quiero molestaros con mis problemas.

			—No te preocupes. No es ninguna molestia. Si quieres desahogarte... Es verdad que los tíos son lo peor.

			—Ejem. Te recuerdo que yo soy un tío —apunta Raúl—. Por si acaso.

			—No todos sois iguales, cariño. Pero la mayoría deja mucho que desear. Hay que reconocerlo. 

			La pequeña discusión entre la pareja hace reír a la chica del pelo azul, que coge una silla y su vaso y decide sentarse con ellos. 

			—No sé si todos serán iguales, pero sí sé que mi ex es un capullo. No sólo se lía con otra, sino que además no se presenta cuando se suponía que iba a darle otra oportunidad.

			—¡Son lo peor! ¡Tíos!

			—¡Tíos! —repite la joven con una sonrisa y los ojos otra vez llenos de lágrimas. 

			A Valeria le cae bien la chica de inmediato, por instinto. En cierta manera, le recuerda un poco a ella. Parece una muchacha normal, y en ocasiones se sonroja cuando habla. No tiene nada especial, incluso puede que el color de pelo estrafalario se deba a sus dudas sobre sí misma, a complejos o a ganas de llamar la atención. Pero Val percibe dulzura y bondad en ella. La tristeza de su mirada indica que es posible que no lo haya pasado bien en la vida. 

			—Me llamo Valeria —le dice sonriente—. Y éste es mi novio, Raúl.

			—Yo soy Alba. Encantada de conoceros. 

			Aquélla fue la primera de las muchas ocasiones en las que se vieron los tres. Pronto se hicieron amigos e intercambiaron móviles y direcciones en las redes sociales... También Bruno, Ester y María conocieron a la joven del pelo azul, que les cayó genial. Y aunque los incomprendidos ya no se reunían tan a menudo y Alba nada tenía que ver con Elísabet, de alguna manera la joven ocupó el puesto de esta última, especialmente, respecto a Valeria. 

			Que el sueño de Alba fuera ser actriz completó el círculo perfecto. Raúl no dudó en hacerle una prueba para Sugus y ella la pasó con nota. Lo hizo tan bien que se convirtió en la protagonista del corto. 

			—Alba, ven un segundo. 

			La chica corre hasta Raúl. Se muestra contenta y en su cara se ve constantemente que le encanta actuar y pertenecer al equipo. 

			—Dime, jefe. 

			—No me llames jefe. Soy tu director —apunta él divertido.

			—Perdona, señor director. ¿He hecho algo mal?

			—No, no. Todo perfecto. Pero cuando dices «¿Es que tú nunca has llegado tarde a ningún sitio?», que no sea en tono borde. Quita agresividad. 

			—Bien.

			—Intenta aparentar que lo lamentas de verdad, que estás arrepentida por llegar tarde, pero al mismo tiempo que te sientes confusa por haber estado con otro chico que te gusta. Que se vea que tienes un pequeño lío en la cabeza.

			—OK. Así lo haré. 

			—Gracias.

			—¿Algo más?

			—No. Bueno... Sí. Un pequeño apunte más —añade el joven mientras Alba regresa ya a su puesto andando de espaldas—. No le metas la lengua a Aníbal cuando le das el beso para pedirle perdón. Mejor un beso de labios, con amor, sin sexualidad. 

			La chica ríe y le guiña un ojo.

			Todos vuelven a sus posiciones para grabar otra toma. Raúl da unas pequeñas indicaciones y la escena se repite.

			Perfecto. Alba cumple con todas las sugerencias que él le ha hecho y mejora lo que ya había interpretado bien antes. La capacidad que tiene para captar todo lo que se le explica es increíble. Raúl no podría haber encontrado a nadie que lo hiciera mejor. 

			Pero esa jovencita de pelo azul y llamativos ojos claros pronto protagonizará escenas que no forman parte del guión. 

			Y es que la realidad es la mayor ficción que existe. 

		

	


	
		
			CAPÍTULO 4

			 

			 

			 

			 

			Hace unos minutos que Ester ha llegado a casa. El reloj de su móvil marca las siete menos diez. Su nuevo profesor de Francés no tardará. Es una suerte que el novio de su prima vaya a echarle una mano gratis. Tal como están las cosas, sus padres no podrían haberse permitido que recibiera clases particulares. Y debe aprobar como sea.

			Sin embargo, en este momento tiene la cabeza en otro lado. ¿Por qué ha sentido el deseo de besar a Bruno en los labios? Es la primera vez que le sucede. 

			No ha pasado nada distinto a lo acontecido a lo largo de los últimos meses. Los dos están muy unidos y son grandes amigos. Sus sentimientos parecen claros: son de amistad, pura y transparente amistad. Y los de él... Sobre eso tiene más dudas. Hay veces que tiene la impresión de que todavía siente algo por ella, aunque trate de disimularlo. Eso hace que se sienta mal, porque lo quiere mucho, pero no de la forma que a Bruno le gustaría. Aún recuerda lo de aquella carta anónima en la que su amigo le expresaba todos sus sentimientos y su respuesta negativa.

			En cambio, antes ha sido ella la que ha estado a punto de darle un beso. ¿Por qué? ¿Habrá sido sólo un impulso? ¡Qué lío!

			Suena el timbre. Ester consulta de nuevo el reloj del teléfono. Las siete menos siete. El novio de su prima se ha adelantado un poco. Sus padres no están, así que es la propia Ester quien se dirige hacia la puerta y abre. 

			—Hola. 

			Durante un instante, el corazón de Ester se detiene, pero al segundo siguiente se le acelera como nunca antes. ¿Es un sueño? No, no es ningún sueño. En todo caso sería una pesadilla. 

			—Ho... la. 

			—¿Cómo estás?

			—Rodrigo. ¿Qué... qué haces aquí? 

			—Paseaba por la zona y... —Deja de mirar a la chica un instante y suspira. Vuelve a fijar su mirada en ella y sonríe tímidamente—. La verdad es que tenía muchas ganas de verte.

			Su aspecto no es muy diferente al de la última vez que lo vio hace cuatro meses, pero sí la expresión de su rostro. En eso sí ha cambiado: es menos agresiva, más amable. Hasta sonriente. Tanto como cuando disfrutaban de aquellos momentos juntos después de los entrenamientos. No obstante, también se detecta en sus gestos la tensión de la situación. 

			—Bueno... Yo... 

			—¿Puedo pasar?

			—Estoy... estoy esperando a alguien —apunta titubeante la joven. Se ha puesto muy nerviosa al tenerlo frente a frente.

			—Ah. ¿A tu novio?

			—No. No es mi novio. Es un profesor de clases particulares. No me va muy bien en Francés. Empiezo hoy. Es el novio de mi prima. Pero todavía no lo conozco en persona. Yo no tengo novio. 

			Lo dice de carrerilla, sin pausa. Casi sin respirar. Como si se lo hubiera aprendido todo de memoria para soltarlo de golpe. Intenta no mirarlo a los ojos, pero le resulta imposible no fijarse de vez en cuando. Son tan bonitos... Se deja atrapar por ellos y se sonroja. Rodrigo está realmente guapo. Y ahora sonríe incluso más. Es como si descubrir que la visita que espera Ester no es la de un novio también lo hubiera relajado un poco. 

			—Entonces me voy ya. No quiero molestar.

			—Bien.

			—Llámame un día que no estés tan ocupada.

			—No te prometo nada.

			—Piénsatelo.

			—Bueno... Me lo pensaré.

			Rodrigo se da la vuelta, pero, cuando está a punto de marcharse, se vuelve otra vez. La mira directamente a los ojos y se pasa nerviosamente una mano por el pelo. 

			—Me han echado del equipo de voley —suelta de improviso para sorpresa mayúscula de Ester. 

			—¿Qué? ¿Cuándo?

			—La semana pasada. Estoy destrozado. 

			Aquello sí que es algo totalmente inesperado para la joven. No sospechaba que fuera a confesarle algo así. De vez en cuando Ester mira la página en la que aparecen los resultados de su ex equipo y sabe que continúan segundas, a un mundo de las primeras, que han ganado todos los partidos. Ha tenido que suceder algo gordo para que lo hayan puesto en la calle. 

			No comprende el porqué ni intenta buscar los motivos, pero el joven que tiene delante le da ahora un poco de pena. Tanta que hace un esfuerzo y lo invita a pasar. Rodrigo acepta y acompaña a la chica hasta un pequeño salón, donde se sientan. 

			—¿Y por qué te han echado? Vais segundos, ¿no?

			—Sí. Aunque las primeras nos llevan muchos puntos de ventaja.

			—Pero es un buen puesto.

			—Sí. No está mal. Pero mi destitución no se ha debido a los resultados. 

			—¿No?

			—No... Es que discutí con el presidente.

			—¿Discutisteis? 

			—Sí. Muy fuerte. Creo que incluso lo insulté. Aunque él lo hizo primero. 

			—Ah. Vaya. 

			—Le pedí más presupuesto para la temporada que viene, para ser más competitivos. Él me dijo que no podía invertir más dinero y que debíamos tirar para delante con lo que teníamos. Nos gritamos y terminó por echarme. 

			—Lo siento.

			—Gracias. Ya sabes que el voley y entrenar eran una parte muy importante de mi vida. 

			—Sí, lo sé. 

			Eran algo más que una parte importante de su vida. Eran su vida. 

			Los dos permanecen en silencio unos instantes. Ester trata de no mirarlo directamente a los ojos. Aún tiene malos recuerdos de todo lo que padeció durante aquellos días en los que él se comportó tan mal con ella. Pero, por otra parte, también tiene grabado lo que sentía por él y lo que le costó olvidarse del lado bueno de Rodrigo, del Rodrigo cariñoso, agradable y divertido. Llegó a amarlo de verdad, como jamás había querido a nadie. 

			—En realidad, tengo otra cosa que contarte.

			—¿Qué? —pregunta, de nuevo sorprendida y confusa. 

			—No te merecías que te tratara así... He venido a pedirte perdón.

			Aquello también la coge desprevenida. Su expresión y su forma de hablar ya indicaban que su actitud no era la misma que la de hace unos meses, pero escuchar una disculpa de su boca es mucho más de lo que podía imaginarse.

			—Me hiciste mucho daño. 

			—Sé que fui un estúpido. Y necesito pedirte perdón por mi comportamiento. Por eso he venido realmente —confiesa al tiempo que se echa hacia delante y le coloca una mano sobre la rodilla. 

			Más recuerdos. Más sensaciones. Momentos olvidados que resucitan en el presente. No es más que una mano, quizá tan sólo haya sido un acto reflejo. Pero a Ester se le revuelven las entrañas al sentir el contacto de esos dedos en la rodilla. 

			—Creo que es un poco tarde para pedir disculpas.

			—Sí. Es tarde. Y te comprenderé si no me perdonas. Pero tenía la necesidad de verte de nuevo y decírtelo.

			—Han pasado más de cuatro meses, Rodrigo. 

			—Ya. E imagino que habrán sido muy difíciles para ti.

			—¿Difíciles?

			La chica resopla con fuerza y mueve la cabeza de un lado a otro. Las ganas de llorar la desbordan, pero eso supondría volver atrás, retroceder en el dolor. Sufrir de nuevo. Y no está dispuesta a ello. No quiere... Sin embargo, el corazón le palpita muy deprisa y la angustia que experimenta es tan intensa que no logra controlar lo que le pasa por la cabeza. 

			Rodrigo se pone de pie y se agacha delante de ella. Ester no lo mira. No quiere hacerlo, así que se tapa la cara con las manos. Se niega a que la vea llorar por él. 

			—Lo has pasado muy mal por mi culpa. No tengo perdón. Pero hay algo que quiero que sepas, Ester. Fui un capullo. Un verdadero gilipollas. Mi mal carácter pudo conmigo... con nosotros... pero de verdad que... te quería. Te prometo que te quería.

			Y ella también lo quería. Muchísimo. Hasta un punto que rozaba la obsesión. Soportaba su mal humor cuando hacía algo que no le gustaba. Lo aguantaba todo: sus gritos, sus enfados, sus salidas de tono... ¡Todo! Hasta que la culpase de las derrotas del equipo cuando fallaba. El final de su relación fue el peor día de su vida. Por las formas y por lo que significaba. 

			—No es suficiente, Rodrigo. Pero te perdono —dice tras armarse de valor—. Te perdono.

			—Gracias. Me quedo más tranquilo, aunque no me olvido del daño que te he hecho.

			—Eso ya es irreparable... Y ahora... Si no te importa... mi profesor de Francés tiene que estar al llegar.

			—Claro.

			La chica se levanta de su asiento y él también se incorpora. Ambos caminan hasta la puerta en completo silencio. Es Ester la que la abre. 

			—Gracias de nuevo —comenta Rodrigo mientras sale al pasillo—. Espero que las clases te sirvan para aprobar Francés. 

			—Yo también lo espero.

			Un nuevo silencio, éste más breve. 

			—Adiós, Ester. 

			—Adiós.

			Y sin alargar más la agonía, la chica cierra la puerta. 

			Uff. Le cuesta respirar. 

			Se le amontonan muchos sentimientos en un instante. Tiene una extraña sensación de miedo, odio y añoranza. No es justo que el tío que más daño le ha hecho en su vida se plante en su propia casa y le suelte todo eso de buenas a primeras. 

			¿Ha tenido que esperar a que lo echaran del equipo para pedirle disculpas?

			¡No es justo!

			Pero no hay tiempo para más lamentaciones. El timbre de la puerta vuelve a sonar cuando ni siquiera ha tenido tiempo de volver a su habitación. Sólo espera que no sea él otra vez. 

			Ester regresa a la entrada y abre. No, no es Rodrigo. 

			Ante ella aparece un chico no demasiado alto, muy guapo, con los ojos claros y el pelo recogido en una coleta. Su acento es de lo más sensual.

			—Hola. ¿Eres Ester? 

			—Sí. Soy yo... 

			—Encantado. Me llamo Alan Renoir. Soy el novio de tu prima Cristina y tu nuevo profesor de Francés. 
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			—Muy bien. Buen trabajo, chicos. Hemos terminado por hoy. Acordaos de que mañana grabamos por la noche. Ya os enviaré un mensaje para deciros la hora exacta y dónde quedaremos. 

			Son casi las nueve. Hace más viento que cuando comenzaron a rodar y en el ambiente se respira la posibilidad de que no tarde demasiado en empezar a llover. 

			May, la chica de maquillaje y vestuario, recoge sus cosas rápidamente y se marcha acompañada de Julio, el cámara. Son los primeros en despedirse. Poco después, es Aníbal, el actor secundario que hace de novio de la protagonista, el que se va. Raúl y Alba se quedan a solas. Últimamente son los últimos en marcharse. Él se queda porque siempre repasa en un cuaderno de notas lo que han hecho y lo que les ha quedado pendiente. Y ella porque le gusta que la acompañe hasta su casa.

			—¿Nos vamos? —le pregunta Alba tras cargarse a la espalda la mochila que había llevado.

			—Sí. Vamos.

			Mientras caminan, la joven se quita el maquillaje de la cara con una toallita desmaquilladora que le ha dado May. 

			—No me gusta que me pintéis tanto —dice refunfuñando.

			—Has quedado con tu novio. Es normal que vayas un poco maquillada.

			—Pero, según me ha dicho Valeria, a ti no te gustan las chicas maquilladas, ¿no es verdad?

			Raúl contempla a su amiga con una sonrisa en el rostro. ¿Le ha contado eso? ¿Y qué más? Las dos han hecho muy buenas migas desde que se conocieron aquel viernes del mes pasado en la cafetería Constanza. 

			—No me gusta que se maquillen mucho. Pero un poquito no está mal. 

			—Pues mi personaje lleva demasiado maquillaje. 

			—Exigencias del guión. 

			Alba suelta una carcajada y continúa limpiándose las mejillas. Los dos siguen andando por la calle Mayor. 

			—¿Vamos a grabar mañana la escena del botellón?

			—Sí. Ésa es mi intención.

			—¿Y si llueve?

			—Si llueve ya veremos qué hacemos. 

			—Es una parte importante del corto. Tiene que salir todo perfecto. 

			—No tiene por qué salir mal. 

			—Claro que no... ¿Y ya tienes a los figurantes?

			El joven sonríe para sí y luego mira a la chica. 

			—Sí... Bueno, no. Pero sí. 

			—Qué bien te explicas.

			—A ver... Tengo pensado quiénes serán los extras. Pero aún no les he dicho nada. Espero que los chicos no me fallen.

			—¿Qué? ¡No me lo puedo creer! ¿Se lo vas a decir a...?

			—Sí. A los incomprendidos. 

			La nueva carcajada de Alba es todavía mayor que la anterior, aunque cesa de inmediato. No pretendía burlarse de ellos, pero no se imagina a Meri o a Bruno interpretando un papel en el corto, y menos en un botellón, aunque sólo sea como simples figurantes.

			—Será divertido que ellos también salgan y formen parte de Sugus —señala alegre—. Pero no estoy segura de que vayan a decirte que sí.

			—¿Por qué? Somos amigos. No tendrán ni que hablar. Sólo sujetar un vaso en la mano y fingir que beben. 

			—Tal vez deberías haberlos avisado antes. Con más tiempo.

			—¿Y que se lo piensen demasiado y se arrepientan luego? —comenta el chico con la mirada clavada en el cielo. Le ha caído una gota—. Es mejor cogerlos desprevenidos y convencerlos sobre la marcha. Sólo será un rato. 

			—No sé yo...

			—¿No lo ves? 

			—¿Sinceramente? No.

			—Yo tampoco. ¿Y si les pago?

			La joven del pelo azul mira a Raúl con los ojos muy abiertos. Pero en seguida descubre que no está hablando en serio. 

			—Si les pagas a ellos, espero que nos hagas un contrato a los que intervenimos como actores y soportamos tus exigencias de guión. 

			—No tengo dinero para contratos.

			—Pues invítanos a comer, al menos. O mejor, una cenita.

			—Cuando terminemos el corto nos vamos a comer todos juntos.

			—¿Pagas tú?

			—Lo mío sí. 

			—¡Bah! ¡Qué jefe más tacaño!

			Entre sonrisas llegan frente al mercado de San Miguel. A Raúl le cae una gota en la cara y, al instante, otra en la cabeza. Y otra más fuerte. El chico se cubre con la capucha de la sudadera mientras empieza a llover con más intensidad. Sin embargo, Alba no lleva nada con lo que taparse. 

			—Vas a empaparte. Deberías haber traído paraguas.

			—No pasa nada. No uso de eso.

			La chica agacha la cabeza y acelera el paso. Raúl, a su lado, hace lo mismo. Están a diez minutos del edificio donde vive la joven, pero el chaparrón no se hace esperar. 

			—Si no nos metemos en algún lado vas a llegar a tu casa calada.

			—Da igual.

			—No da igual. Eres la estrella de la película. Te necesito sana para grabar. Así que...

			—¿Qué?

			—Te voy a conceder tu deseo. Te invito a cenar. 

			Y sin avisarla ni esperar su aprobación, la toma del brazo y la conduce al interior de un bar. 

			Es un local con poca luz que huele a frito y está prácticamente vacío. Aparte de la barra, en la que un par de clientes charlan animadamente sobre fútbol, tan sólo dispone de cuatro mesitas pegadas a la pared. Alba y Raúl se sientan a la más cercana a la puerta. 

			—Casi prefiero mojarme que comer aquí.

			—Venga, no seas quejica —protesta Raúl, y alcanza una pequeña carta plastificada que hay sobre la mesa—. Seguro que todo está muy rico.

			—Ya.

			—Parece que es comida casera. 

			—Eso es lo que más miedo me da. 

			En ese instante, suena el Call me maybe, de Carly Rae Jepsen. Es la melodía del móvil de Alba, que se apresura a contestar. Se pone de pie y le explica a su amigo en voz baja que es su madre. Rápidamente, se dirige al otro extremo del bar con el teléfono pegado a la oreja. 

			Raúl sigue echándole un vistazo a la carta mientras la chica habla con su madre. La observa de reojo. No parece una conversación muy amistosa. Alba gesticula muy seria, aunque no alza la voz. Estarán discutiendo por algún motivo. En realidad no sabe mucho acerca de la familia de Alba. A decir verdad, casi no la conoce a ella. Sabe que tiene dieciséis años, que estudia primero de Bachillerato y poco más. No suele hablar sobre sí misma. El único momento en el que tal vez se abriera algo más fue la tarde en la que la conocieron. Les contó lo de los cuernos y el plantón de su ex novio, del que nunca más tuvieron noticias. Lo mejor de todo es que se ha hecho muy amiga de Valeria y ha suplido la ausencia de Elísabet. De hecho, fue su novia la que apoyó insistentemente la idea de que Alba fuera la actriz principal del corto. Así que, aunque Alba y él regresen juntos a casa todos los días después de grabar, no hay ningún tipo de celos por parte de Val. Conociéndola, si la protagonista hubiera sido otra, seguro que habría habido problemas. Sabe que sufre cuando se le acercan otras chicas. 

			Por ese motivo no puede contárselo todo...

			Sin embargo, la quiere. Está seguro de eso. 

			 

			Estoy con Alba en un bar esperando a que deje de llover —escribe en el WhatsApp—. Cuando llegue a casa hablamos. Te quiamo.

			 

			La respuesta de Valeria no se hace esperar. 

			 

			OK. Pasadlo bien. Dale un beso de mi parte a Alba. Te quiamo.

			 

			Raúl sonríe y guarda la BlackBerry en uno de los bolsillos de su sudadera. Mira hacia el fondo del local. Su amiga acaba de terminar de hablar por el móvil y ya se dirige hacia la mesa. 

			—Val te manda un beso —le dice cuando se sienta.

			—Ah.

			—¿Todo bien? —le pregunta. La nota algo rara. 

			—Sí. No te preocupes. Mi madre, que es muy pesada —comenta, y fuerza una sonrisa de oreja a oreja—. Pero no quiero hablar de ello.

			—¿Estás segura?

			—Sí —responde Alba con firmeza—. Bueno, vamos a ver qué tal está la suculenta comida casera que sirven aquí. 

			Y no estaba tan mal como imaginaban. Ambos se piden un bocadillo de calamares, típico de la zona, y un agua mineral. A pesar de que tienen los dedos bañados en aceite y de que el pan exige un esfuerzo extra al morderlo, esperaban algo mucho peor.

			—¿Qué tal?

			—Pues tenías razón. Esto está bueno —responde la joven masticando exageradamente.

			—¿Sí? ¿Te gusta?

			—No está nada mal. Y que algo sepa bien aquí es sorprendente. 

			Ambos se sonríen. 

			La lluvia azota las calles de Madrid con más fuerza. No durará mucho. Apenas unos minutos más, el tiempo que la pareja tarda en comerse sus bocadillos. Al día siguiente, en cambio, saldrá el sol y no caerá ni una gota. Será un día reservado a situaciones aún más sorprendentes. 

		

	


	
		
			CAPÍTULO 6

			 

			 

			 

			 

			Tararea un tema de Pablo Alborán que acaba de escuchar en Europa FM. Parece que ha dejado de llover. Valeria mira por la ventana del salón y lo comprueba. Así es, ya no llueve. La abre y saca la cabeza para respirar el aroma húmedo de la calle mojada. Corre un poco de aire frío que le golpea en el rostro, pero no le importa, porque le encanta esa sensación. 

			Está feliz, aunque lo echa de menos. Siente la necesitad de mandarle a Raúl otro mensaje al WhatsApp, pero no quiere ser pesada. ¿Seguirá en el bar con Alba?

			No debe impacientarse, tiene que esperar a que él la llame. No cree que tarde mucho en hacerlo. 

			Resopla y se tumba en el sillón boca arriba y con las manos bajo la nuca. Su pasatiempo preferido cuando no está al lado de su novio es pensar en él. Ya llevan más de cuatro meses juntos. ¿Quién se lo iba a decir a ella, con lo que le costó confesarle sus sentimientos? Si el chico no hubiera dado el primer paso, la historia habría sido muy diferente. Quién sabe cómo... 

			La luz de la lámpara le molesta un poco en los ojos. Los cierra y recuerda aquel primer beso. Sus dulces labios en el mes de noviembre. Fue tan bonito... Un sueño que se hizo realidad. Vuelve a abrir los ojos emocionada, con una inevitable sonrisa... que desaparece rápidamente. 

			Algo acaba de pasar volando por encima de su cabeza como si se tratase de un pequeño planeador multicolor. Valeria se incorpora a toda prisa. 

			—Pero... ¡Wiki! ¿Qué haces aquí?

			¡Su agaporni debería estar dentro de la jaula! 

			El pajarillo se posa encima del televisor. La chica se acerca a él lentamente, pero se da cuenta de que la ventana sigue abierta. Si da un paso en falso, su mascota se escapará. Así que decide cambiar de objetivo. Lo primero es cerrar la ventana. Luego, con más tranquilidad, ya tratará de cogerlo. 

			—Wiki, ni te muevas. Quédate ahí. 

			Pero el pájaro no obedece a su dueña y vuela hasta el marco de la ventana. Pía desafiante. 

			—Por favor, Wiki... Quieto. 

			Midiendo cada paso, la joven se dirige hacia donde se ha posado su agaporni. No quiere asustarlo para que no vuelva a salir volando. Se le ha formado un nudo en la garganta. Si se escapa por la ventana, será muy difícil encontrarlo. 

			Lo tiene a apenas un par de metros. El pajarillo abre las alas y camina por el borde del marco. Da la impresión de que hasta se está divirtiendo con la situación. Valeria, por el contrario, está muy nerviosa. No tiene muy claro cómo actuar, pero sabe que en el momento en que se abalance a por él deberá ser muy rápida. 

			—Wiki, no seas malo, ¿eh? Por favor, ni se te ocurra salir a la calle —le ruega susurrando—. Ven conmigo, anda. 

			Está a menos de un metro. El pájaro inclina la cabecita hacia un lado y la observa. Silba al oír la voz de Valeria y abandona el marco de la ventana. Lentamente, vuela hasta el hombro de la chica. Ella respira aliviada. ¡Menos mal! Todo parece controlado, pero, justo cuando la joven va a cogerlo con las manos para llevarlo de nuevo a la jaula, Wiki despliega las alas y sale disparado por la ventana hacia la calle.

			—¡Nooo! 

			La chica se asoma de inmediato, pero ya es imposible verlo. Wiki ha desaparecido en la oscuridad de la noche. Desesperada, se cubre la cara con las manos y empieza a llorar. No ha perdido sólo su querido pajarito, sino también el regalo que Raúl le hizo para celebrar sus dos meses como novios. 

			 

			 

			—Pero ¿no quedamos en que no nos regalaríamos nada? ¡No tengo dinero para comprarte algo!

			—Lo sé, lo sé. Y no hace falta que me regales nada. Además, lo que tengo para ti no me ha costado ni un solo euro.

			—¿Qué? 

			—En media hora estoy en tu casa y te lo explico.

			—¿Media hora?

			—Sí. Tengo que ir a buscar una cosa antes.

			—¡Cuánto misterio!

			Tras colgarle el móvil, Valeria se queda pensativa. ¿Qué será el regalo? Le fastidia que no haya cumplido su palabra de no obsequiarle nada por su segundo mes juntos. Era un pacto. ¡Ella se gastó en Papá Noel todo el dinero que tenía ahorrado! Sin embargo, la curiosidad la come por dentro.

			Y cuando Raúl apareció en su casa con un pajarito de colores metido en una jaula, la sorpresa fue mayúscula. 

			—Es un agaporni. Aunque también se los llama inseparables.

			—¿Y dónde lo has encontrado?

			—En realidad ha sido él el que me ha encontrado a mí. Iba caminando por la calle y se me posó en la cabeza. 

			—Pero tendrá dueño.

			—Imagino que sí. Y he estado más de una hora preguntando por las casas de la zona. Nadie sabía nada. Estos pájaros se escapan con gran facilidad, pero necesitan un dueño para sobrevivir. 

			Valeria se agacha y mira a su pequeño nuevo huésped. Éste se sitúa frente a ella y pasea el pico por las barras de la jaula. Luego emite un sonidito dulce.

			—Vaya. Qué mono.

			—Parece que le has gustado. 

			La chica sonríe. También a ella le ha gustado la avecilla multicolor. 

			—¿Tiene nombre?

			—No. El que tú quieras ponerle.

			—¿Es macho o hembra?

			—No tengo ni idea. 

			—Habrá que mirar en Internet cómo averiguarlo. 

			—Si quieres, luego echo un vistazo en la Wikipedia.

			—Wikipedia. Mmm. Wiki... Me gusta. —Valeria vuelve a mirar al pajarito. Sin quererlo, Raúl acaba de ayudarla a ponerle nombre—. Sí, tienes cara de llamarte Wiki. 

			 

			 

			Con lágrimas en los ojos, decide que no es momento para lamentaciones. Debe encontrar a ese pequeñajo antes de que sea demasiado tarde. No puede perderlo para siempre. Rápidamente, sale de casa. Baja por la escalera para no perder más tiempo. A toda velocidad, salta los escalones de dos en dos. 

			Una vez en la calle siente el frío intenso de la noche. No ha cogido nada para abrigarse. Mira a su alrededor y se frota los ojos, todavía húmedos a causa del llanto. Y entonces se da cuenta de lo complicado del asunto. Será como encontrar una aguja en un pajar. Pero va a intentarlo. Tiene que hacerlo. Acaba de fugarse y no es un halcón ni un águila, no ha podido ir muy lejos. 

			¿Izquierda o derecha? Se percata de que el aire sopla desde su izquierda, así que opta por seguir esa misma dirección. ¿No son los agapornis los pájaros más listos que existen? Wiki no va a volar en contra del viento. No es tan tonto.

			Camina por la acera examinando los árboles y las cornisas de los balcones más bajos. Pero está demasiado oscuro, aunque se topara con él por el camino sería casi imposible verlo. Valeria siente una gran impotencia y empieza a llorar de nuevo. Las lágrimas le llegan hasta la boca mientras silba y llama a su pequeña mascota. 

			Lleva cinco minutos buscando cuando, a unos cuantos metros de distancia, observa que alguien se echa una mano al hombro para alcanzar algo que se ha posado sobre él. No puede ser cierto. ¡Es un milagro! 

			El joven forma una especie de cuenco con los dedos y de él sobresale la cabecilla coloreada de un agaporni que no deja de piar. Valeria corre hacia el desconocido con el corazón latiéndole a mil por hora. Cuando se para delante del muchacho, intenta disimular sus lágrimas y se pone colorada. 

			—¿Es tuyo este pequeño?

			Su voz tiene un timbre muy agradable. Valeria no cree que llegue a los veinticinco años, tal vez tenga alguno menos. Va perfectamente vestido, con camisa y una chaqueta elegante pero informal. Aunque no es un tío deslumbrante, no está mal. Es de esos de los que se dice que tienen algo. 

			—Sí. Se me ha escapado.

			—Estos pájaros son tan listos como traviesos.

			—Dímelo a mí. No sé cómo habrá salido él solo de su jaula.

			El joven sonríe y muestra unos dientes blancos, bonitos y alineados. Valeria se fija en ellos y recuerda su etapa de aparato dental. Juraría que él también lo llevó de más joven. 

			—Toma. Estará mejor contigo. 

			Wiki regresa a las manos de su dueña, que le riñe en voz baja cuando lo tiene bien agarrado. 

			—Muchas gracias. De verdad. No sé cómo puedo pagarte que...

			—Un día me invitas a un café, ¿vale? Un segundo.

			Es una frase hecha, pero él se la ha tomado en serio. El joven se saca una cartera de piel del pantalón y extrae de ella una tarjeta. Está a punto de entregársela a Valeria cuando se da cuenta de que ésta tiene las manos ocupadas. Así que les echa un vistazo a los vaqueros de la muchacha y, con descaro, le introduce la tarjeta en el bolsillo trasero del pantalón. La chica se pone roja como un tomate. 

			—Pero... 

			—Me llamo Marcos. Y mi Twitter, mi teléfono y a lo que me dedico aparecen en la tarjeta.

			—Yo... soy Valeria. Y no tengo tarjeta.

			—No te preocupes —repone con una sonrisa; a continuación le da dos besos inesperados—. Es mejor que regreses a casa, no vaya a ser que tu agaporni vuelva a irse de marcha. 

			—Sí... es... lo mejor. 

			—Encantado de conocerte. 

			—Igualmente.

			—Y espero pronto ese café.

			El joven le regala otros dos besos y se da la vuelta. Cruza la calle y se aleja en dirección opuesta al edificio en el que vive Valeria. La chica permanece inmóvil durante unos segundos, pero una corriente de aire frío la devuelve a la realidad. 

			Mientras se dirige hacia su casa con el pajarito entre las manos, sacude la cabeza y sonríe. 

			No tiene ni idea de quién podría ser aquel tipo, ni de a qué se dedica, ni de si el destino ha guiado a Wiki hasta él. Sólo está segura de una cosa: está empezando a especializarse en escenas romanticonas de películas de Hugh Grant.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 7

			 

			 

			 

			 

			Tiene que hacer un trabajo de Lengua y estudiar Matemáticas, pero no le apetece nada. María deambula triste por su habitación. Se siente sola. Le gustaría llamar a Bruno o a Ester y charlar un rato con ellos. Escucharlos y que la escuchen. Pero las cosas han cambiado y ese tipo de conversaciones de hablar por hablar se terminaron en el momento en que reveló su secreto. No es que sus amigos estén haciendo algo contra ella, es que ella misma ha ido aislándose poco a poco. Y no se siente cómoda cuando los mira a los ojos. 

			Quizá sea demasiado tarde para reconducir la situación y todo vaya a peor conforme transcurra el tiempo. En estos momentos mantienen una amistad tibia, una amistad de recreo y de pandilla, no de confesiones y confianza como antes. Son amigos, pero no los mejores amigos. 

			Cómo le gustaría retroceder y volver a aquel momento en el que besó a Ester. Fue el día más feliz de su vida, pero también el que después lo condicionó todo. Si tuviera que decidir en este instante, sabiendo lo que les depararía el futuro, no la besaría. Se aguantaría las ganas, se sacrificaría y su secreto seguiría a salvo. Y los tres continuarían siendo tan amigos como siempre.

			El silencio que reina en su casa tampoco ayuda. Alimenta todavía un poco más la soledad que siente. Y Gadea en Barcelona con su padre... 

			Fuera ya no llueve. La chica se sienta y se coloca frente a su portátil. Lo abre y lo enciende sin mucho entusiasmo. Quizá si escribe y se desahoga se sienta un poco mejor, porque lo necesita. Necesita sentirse mejor. 

			Abre su página, el blog cuyas palabras expresan sus verdaderos sentimientos. «Tengo un secreto.» Pone música —Euphoria, de Loreen— y comienza a teclear. 

			 

			Prueba no superada

			 

			Aquí estoy bailando sola una canción para dos. ¿Me lo merezco? Posiblemente sí. Tal vez hiciera lo que no tenía que hacer. O me equivocase con el momento en que lo hice. Y a pesar de que fueron los segundos más bonitos de mi vida, también han sido los que han marcado mi existencia. Esta absurda existencia. 

			Los que no solemos arriesgar tenemos que pensar en los resultados si damos un paso de más, adelante o atrás. Debemos sumar y restar las consecuencias de los acontecimientos. Somos presos de nuestro comportamiento, porque, si no sale bien, nos derrumbamos y sufrimos como nadie. 

			Llevo cinco meses lamentando un beso. Un simple beso. ¿Cuántos millones de besos por minuto se dan en el mundo? Y yo pago conmigo y con los demás el dar libertad a mis labios por primera y única vez en mi vida. Es el riesgo tomado sin medir las consecuencias. 

			Te mentiría si dijera que ya no siento nada. Pero intento olvidarme de este imposible en el que me mantengo consciente a duras penas. 

			Echo de menos vivir como cuando no tenía miedo de querer. Como cuando no tenía miedo de esconderme. Como cuando no tenía esta sensación de estar oculta tras las sombras de mi propio reflejo.

			Ahora siento, no sólo río o lloro. Amo, no sólo quiero. Beso en los labios, no sólo en la mejilla. Y nada sale bien. Y lo peor de todo es que por el camino he dejado sentimientos heridos. Heridos de verdad. Con enormes cicatrices de las que, a lo mejor, nunca terminan de sanar. 

			La canción se acaba y yo sigo bailando sola. 

			Prueba no superada.

			 

			Meri relee lo que acaba de escribir en apenas quince minutos. Le escuecen los ojos. Se quita las gafas y se los seca con la manga de la camiseta. Se ha desahogado, pero sigue sin estar bien. Por lo visto en esta ocasión no basta con las palabras. 

			Podría irse a dormir y esperar sin más a que amanezca otro día. Quizá entonces las cosas sean distintas. Puede que pase algo que cambie la dirección del viento de una vez por todas y la saque de la desidia. Pero es temprano y no tiene sueño.

			¿Y si ella está conectada?

			No terminaron bien la última conversación, pero Paloma es la única que le ha sacado una sonrisa en los últimos días. 

			Entra en la web de contactos y se dirige al chat en el que chicas hablan con otras chicas. Supuestamente. Teclea su nick habitual, «Pelirrojita», y le da al Enter. La sala tiene cuarenta usuarios conectados, y varios de ellos la invitan en seguida a conversar a solas en ventanas individuales. María sabe que la mayoría son tíos que juegan a ser lesbianas o robots que se dedican a hacer spam. No responde a nadie y busca en la columna de la derecha el seudónimo que utiliza Paloma.

			«PalomaLavigne.» Allí está. ¿Querrá hablar? ¿Seguirá enfadada con ella por no enviarle la foto que le pidió? Pero es que, aunque esté enganchada a ese sitio, no confía en nadie. Esa chica bien podría ser un maníaco sexual, un depravado o un tío desesperado, por mucho que le haya insistido en que es una joven madrileña de dieciocho años y hasta le haya pasado una fotografía suya. ¿Será ella de verdad?

			En la imagen aparece una muchacha rubia con el pelo largo y liso. Tiene los ojos verdes y la nariz respingona. Es muy mona de cara. Pasa del 1,70 de estatura y seguro que su talla de sujetador es mucho mayor que la de ella. Si Paloma es de verdad ésa... 

			Pero seguramente no lo es. La única manera de comprobarlo es viéndose por cam o en persona. Y María no está dispuesta a correr ese riesgo. Sería la primera, tras Ester y Bruno, en ponerle cara a su homosexualidad. Además, si María se mostrara y fuese verdad que aquella rubia es Paloma, ésta la rechazaría a las primeras de cambio por su físico. No cree que una chica así quiera tener contacto con alguien como ella. Y, por si fuera poco, le ha mentido en la edad. Le ha ocultado sus dieciséis años y le ha dicho que también tiene dieciocho, que es la edad mínima para poder darse de alta en la página. 

			Resopla. Demasiadas dudas y demasiadas mentiras. Lo mejor es apagar el ordenador e irse a la cama. Con un poco de suerte se quedará dormida pronto y soñará con algo bonito. 

			Sin embargo, antes de que salga de la web, en la parte inferior de la página se abre una pequeña ventana. La que la invita a establecer una conversación es «PalomaLavigne». Sorprendida, acepta. 

			—¿Qué pasa? ¿Es que ni siquiera vas a saludarme?

			Paloma es la primera en escribir. Y, aunque no es un saludo amistoso, a Meri se le dibuja una sonrisa en el rostro. Se alegra mucho de que le haya hablado. No entiende muy bien por qué, pero ese simple mensaje la hace sentirse mejor. 

			—Es que me iba ya.

			—¡Pero si acabas de entrar!

			—Sí, acabo de entrar, pero sólo para echar un vistazo.

			—Es de mala educación no saludar a las amigas. Aunque sólo hayas entrado para echar un vistazo. 

			¿Amigas? ¿Desde cuándo son amigas? 

			No imaginaba que pudiera tomárselo así. De hecho, creía que estaba enfadada con ella. La conoce poco, ya que no llevan hablando ni una semana. Cinco días, para ser más exactos. Pero de algo está segura: Paloma es una chica, o un chico, con mucho carácter. 

			—Lo siento —escribe Meri todavía extrañada. No quiere más polémicas con ella—. Tienes razón. Debí saludar.

			—No pasa nada. ¿Te ibas a dormir ya?

			—Sí. Necesito descansar. No he tenido un buen día.

			—Yo tampoco. Ha sido un día de mierda. 

			—¿Qué te ha pasado?

			No conoce prácticamente nada de la vida personal de Paloma y no sabe si ha sido demasiado atrevida al preguntarle. Lo más probable es que le suelte un «A ti qué te importa» o alguna bordería por el estilo. 

			—Que estoy harta de todo. 

			Bienvenida al club. No es la única. Eso es justo lo que piensa María: la vida se ha convertido en un absurdo sinsentido del que empieza a estar harta. 

			—¿Quieres hablar de ello?

			—No creo que te interesen mis problemas. Ya tendrás tú bastante con los tuyos.

			—Sí que los tengo. Pero eso no significa que no me interesen los de los demás. 

			—Pues seguro que los míos no te importan mucho. 

			—¿Por qué dices eso?

			—No quieres ni enseñarme cómo eres, no confías en mí, ¿por qué ibas a preocuparte por lo que me pasa?

			Ya está otra vez con ese tema. Uff. ¿Cómo va a confiar en alguien a quien no conoce? ¡Claro que no se fía! Pero eso no significa que no la preocupe. ¡Qué tía tan cabezota! 

			—No sé por qué tienes tanto interés en saber cómo soy.

			—Porque sí. Yo te pasé una foto mía. 

			—¿Y cómo sé que ésa eres tú y no me mientes?

			—¿Qué? ¿No me crees?

			—Aquí todo el mundo miente. Todos dicen que son lo que no son, ¿no?

			—¿Tú no eres una pelirroja de Madrid de dieciocho años?

			Está empezando a ponerla nerviosa. Paloma le ha dado la vuelta a la tortilla de tal forma que al final han terminado hablando de si es ella la que no dice la verdad. Aunque, pensándolo bien, es un buen momento para aclarar el tema de su edad. A ver si así se siente menos culpable. 

			—Soy pelirroja y vivo en Madrid, pero no tengo dieciocho años. Tengo solamente dieciséis. 

			En cuanto pulsa el Enter de su ordenador, se arrepiente de haberse sincerado con ella en el tema de la edad. Tal vez se haya precipitado. Esa confesión puede conllevar que ya no vuelva a dirigirle la palabra. Es una mentira pequeñita, pero suficiente para generar desconfianza. La otra chica no escribe. Cada segundo que pasa es una penitencia que cumple por haber mentido, en primer lugar, y por haber vuelto a arriesgarse diciendo la verdad, en segundo. El caso es que siempre mete la pata. 

			—Yo tampoco tengo dieciocho años. Tengo quince. Aunque cumplo dieciséis en menos de un mes. Siento haberte mentido. Pero es que yo tampoco me fío. 

			Y tras la confesión de Paloma, una petición para activar una conversación por cam. 

			María se ha quedado helada. Fría. No sabe qué decir. ¿Cómo se supone que debe reaccionar? Tampoco ella ha dicho la verdad. 

			—Entonces, ¿no eres la de la foto? —termina escribiendo cuando ya ha transcurrido más de un minuto desde las últimas palabras de la chica—. La de la foto es bastante mayor. 

			—No. No estoy tan buena. Pero si le das al botón y aceptas la cámara, sabrás exactamente cómo soy.

			—¿Me has mentido y ahora quieres verme así, como si nada? No puedo confiar en ti. 

			—Tú también me has mentido. Aquí todo el mundo miente. Tú misma lo has dicho. 
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